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El mes de Mayo 
«Venid y vatpos todos 

con dores a María.» 

Al pretouler manchar 'a albu
ra tlol del papííl trHs'aclando a él 
ios f;ei)iiiriii4iititH y einooioiiBH del 
alnriH diiraiile esle tiempo de Crts-
t«8 alIU)re^ y celestiales enoan-
t(yi, '» iiliiiMH inovidM, iM) sé por 
qae iin|)utso, escribí) «ola y con 
u^a fácilidüci e^pan'<>B«.La cosa 
np eB para ineitos ni puede lla
marnos la at nciÓM («i j)araino8 
mieiiteá en el nuttivo y •̂Hllt̂ a de 
tüntt liomosiirR en ente irm». ¡En 
el inoH de Muría! y en esto eHtá ya 
todo explicado. Por Eli i U Natu* 
raleza i'evíi>biéado80 con el iiiágí-
00 manto lio HU más poética y 
enoantadora bullcz^i, oHtenta toda 
8o grandeza y loz í id ; los cam
pos tÓrnaiiHe a nueí^lia vinta d"; 
naevo, fli»rido«J perfumos d» «ha-
vUiíDOi) at'omas, loe árbolesImme-
doci'^os y alentados' por la ríviento 
primavera mueHtiati al rey de U 
creación todo eu primor; Us ñores 
«xhalan SUM íiagmcirtH, los arro
yos sus blando^* miHpiro ,̂ los pra
dos ^n ebte tiempo ostentan uoa 
BÍngiil:ii{HÍma y matizada alfom
bra Todo en tumor do aquella 
Flor ante cuyo altxr vuelve el 
paeblo católico a poxirarse de hi
nojo» para celebrar el mes de Ma
yo, para coof uudir con la* matiza* 
dasflores, rtinuiroM 8 y fervientes 
plegMriHM HMlilaH de lo Íntimo del 
«Ima y unióndosB al IA«n las re-
gíont»-» (le 11 alto c nio el melo
dioso go jmi de infiíúdad de pin-
tAcloa (iHJarilhm que s'n cesar en-
tonan iiiintuH lia uÍM«)i{iiio y ho
nor hrtci* U P or d e j e ico 

Cuan lo al canr de la tarde ta-
ften y se oyen las ienguHH de 
bronce d '1 t 'mplo p^rroqninl Ha-
niMldo a sas hijos al ejeroicio de 
las flores se llena et xlma de gozo 
y de entosiasmo eterno viendo 
que presurosos, y ooo marcada 
puntualidad, «traidott por ao mis-
torioMO imán, se internan en las 
naves de la Igl^ia, psitn Mibntar 
• nuestra Exonl^a S-ño a la fe de 
«na almas y=el Saciñoio de sos 
Mncillos corazones! dando ssi, 
una prueba inequívoca de su 

HCfMnirH'lo oaiño hacia la Reina 
d e l Hin<ir. 

Hernio-'ÍMifMo y a tMíneiite sim-
jiático en este tnes, en el ooal se 
llena el corazón de verdadero en 
t.oHÍ««inn y do ultigría gniiide. 

P M'ii muchos criHiiaiioH quiziln 
no parí Z!;a bien a lan (ílnrHs la 
siinbólicüi significación de estn 
mes, porque so paran, tan >'ólo, a 
examinar la piíspjctiva y extra
ordinario respland >r (i<^ la Nittu-
ralez en so e l«d do fl, ires y, «1-
guua vez, en IHS matodiosas notas 
que recrean el oído y tocan 1 s fi
bras más delioiidus ilei Hentimien-
to, con motivo de' ej Mcicio de l«S 
flores. Mas pura la gente que mi
ra 1 8 cosos bajo otro prisma, a 
través del cristal de Hentimientos 
crititianoH, halagiitlj y altamente 
conmovedor tiene que ser el mes 
de Mayo.La razón es obvia: en los 
ejercicio* de e<te mes de Mi
rla y mes, paso a paso, meditan
do sus excelencias, sus virtudes y 
saboreando en todas estas medi
taciones sus bondades y ternuras 
de Madre, y copiando en nuestra 
alma el ejemplo de sus perfeccio
ne-'. 

Vod aqni lo bello y lo granie 
del me? de Mayo. 

A. O. 

Fuerza y materia 
(A tnncho»> 

Era el caoa,, no choque de centell«<: 
sobr - el sol. cuyo disco el tiempo trati. 
It fuerza descargó sii enorme maza 
y... brotaron, cual chispas, las rstrellas. 

Gira el sol, gira el orb«>, giran ellas, 
te aprupn ta materia y se rechaza, 
y de cuánto el d<rsorden despedaza, 
el orden va forjando cosas bellas... 

La fiiFfza y la materia son «riistas: 
todo se explica asf... {deseogañáost 
serán incomprensib'es, nunca vistas, 
pero... ved, estudiadlas, acercaos... 
—Todo eso está muy bien, materialistas 
pero decidme: ¿quién hiciera el caos? 

E. SAAVBOU. L. 

Pbro 

El reinado de 
la alpargata 

La codicia que haoe tiempo se 
ha «diioflado de los corazonps, ha 
heclin que suban los p-ecios de 

los artiiniloH en iJ'oporciones in-
vei'osi'milew. 

Hoy i)aia calzar bion ttace fal 
ta ser accioiiis'.:ts 'leí Bnico d a 
España por lo me u),", o t afilian
te en nrticuioí! do comer, bubor y 
arder. 

IJOS almcM-lensos hun sido los 
|iiÍin«ros que se hun rebola-o 
contra el precio del calzulo, es
tableciendo h Li,í(a de la Alpai-
ga a, y la simpática iniciativa la 
hicieron suya, los inadiiltiños. 

Con el i)laoet de Madriil hn 
pasado a jjrovineias y el triunfo 
obtoniílo por la mo l e t a a'parga-
ta ha tido rosonante. 

MODO DE USAR LA 
ALPARGATA. 

L^ alpargata antes de ponérse
la, conviene tenerla en atfua con 
sal un par de horas, y tle oste 
mt>do la suela qiiefia durísima y 
re«istente. Al salir a la calle con
viene pisar estatt le e' piso de la 
alpargata mojado en un sitio are
noso, para que las piedr'a queden 
adheridas al cáOamo. 

No es oí rto que la alpargata 
est'opee loa pies. 

Tenéis el ejemplo en los v^r i-
oeantes, que pasan dos meses en 
la sierra gastando alpai^atas. Las 
much icbas, después de correr to
do ei día con alpargatas, por laS 
noches se ponen, para asistir al 
ca'<iuo o al teatro, los zapatos, sin 
experimentar 2a meaor moles
tia. 

Se deben de tener dos "pares, 
pues la alpargata se lava coa 
agua y jabón, frotando con on 
cepillo y quedan blanquísimas. 

Se le deben de poner piantt* 
Ha, y de este modo la seneaoión 
es de qu9 se lleva zapato, y evi
ta que se rompa el calcetín. 

Con la Klpargata no suda el 
pié. Además con la alpargata dM» 
aparecen los callos y toda du
reza. 

LÓ QUE HACE FALTA 
Ahora lo que hace falta es qu« 

todas las sefioritas y todos }084ó> 
venes eigin lá moda sin excep
ción y asf habremos conseguido 
que 8eal|»rat«eloal2ádo. 

Desde fuego «o ha de qoedar 
esto eu las alpargatits.' '" 

Lu 1110 la do la alpaii^ ta no de-
b« ser ni una broma, ni un he
cho aislado, sino un síntoma. 

Lo que htt'o falta es que con 
la alpa gata se dé fl primer pa
so paia que el consumidor so re
dima y cesen ya injustificada» 
(•odio'»-. 

Cuando to loa se limiten a ga
nar los justo y nada más qu'̂  lo 
justo, iiabi'á cesadí» el malestar 
hiiy existente y « eHO piione lle
garle con el rei'iado <'e la aipar-
gatft, ouand ' el s xo femenino BÍ-; 
ga el («jemplo de las animosas se
ñoritas que hemos vi to y <1e los 
jóvenes que calKao demoCrátiot». 
mente. 

D e LÍinpÍM« 

Mmím 
UNAODBAGIÓH ^ 

8e ha celebrado la {>ere^i-
nación a Limpias del Airoiprev^ 
taz>.̂ i> de Cuevas de Laguna re
sultando tin acto de gran devo
ción 

Los peregrinos, cuyo número 
ascendió a cuatrocientos cinouen-
ta, llegaron a Santander en el 
correo del Norte. Dos de ellos I^> 
cieroB e l viajé a pie.^? •''" • | 

Se cantó la misa d^t4m^i^l , 
predicando el p&rroco de Liil^« 
pias, que en elocuentes plrraío» 
deroost ó que el Cristo d« la Ago* 

ala ireina en t^dp sl « " M Í P » 
Por la tarde se rezó el visor p-

ou, qae dirigió el padre Amti* 
rrio, redentorista. A oontinu*» 
ciéa predicó el , Obispo de S>«a* 
tlnder, qu« uaoió eu Iguna ei 
cu») OOH frasea brillantes wsiUx& 
la piedad de sus paisanos. 

Varios peregrinos preseaciaros 
el milagro que cansó gran {m* ' 
presión.^Algunas s^^ras fofrie* 
roa orMÍa oervtosM; ana de •lUm 
•segara que trió resbalar f»t I» 
«orona de espiaas daoo ollorroa 
dé jMí&gni que brotabas d e i s o*> 
bssa 4ei Oristo, 

isi'joven Bamón Quevejé, re» 
Cttfn r l ^ d o d» h ÁrgealÜail re
fiere ettioeieaadlsiroo que vt6 1^ 
pris^íj|««jpreD^er^ de la 0,r^> 
U » í^t*diant»del)er«cbd Uasfta»-


